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DOMINGO, 14 DE AGOSTO DE 2022 

¡Que te conozcan Señor! 

 

Oración introductoria 

 

Que hoy pueda convencerme un poco más del amor que Tú 

me tienes, Señor, enciende en mí el fuego de tu amor. 

  

Petición 

 

Señor, aumenta mi fe para poder amarte sobre todas las cosas y 

a mi prójimo como a mí mismo. 

 

Lectura del libro de Jeremías (Jer 38, 4-6. 8-10) 

 

 En aquellos días, los dignatarios dijeron al rey: «Hay que condenar a 

muerte a ese Jeremías, pues, con semejantes discursos, está 

desmoralizando a los soldados que quedan en la ciudad y al resto de 

la gente. Ese hombre no busca el bien del pueblo, sino su desgracia». 

Respondió el rey Sedecías: «Ahí lo tenéis, en vuestras manos. Nada 

puedo hacer yo contra vosotros». Ellos se apoderaron de Jeremías y 

lo metieron en el aljibe de Malquías, príncipe real, en el patio de la 

guardia, descolgándolo con sogas. Jeremías se hundió en el lodo del 

fondo, pues el aljibe no tenía agua. Ebedmélec abandonó el palacio, 

fue al rey y le dijo: «Mi rey y señor, esos hombres han tratado 

injustamente al profeta Jeremías al arrojarlo al aljibe, donde sin 

duda morirá de hambre, pues no queda pan en la ciudad». Entonces 

el rey ordenó a Ebedmélec, el cusita: «Toma tres hombres a tu 

mando y sacad al profeta Jeremías del aljibe antes de que muera». 
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Salmo (Sal 39, 2. 3: 4. 18) 

 

Señor, date prisa en socorrerme.  

 

Yo esperaba con ansia al Señor; él se inclinó y escuchó mi grito. R.  

 

Me levantó de la fosa fatal, de la charca fangosa; afianzó mis pies 

sobre roca, y aseguró mis pasos. R.  

 

Me puso en la boca un cántico nuevo, un himno a nuestro Dios. 

Muchos, al verlo, quedaron sobrecogidos y confiaron en el Señor. R.  

 

Yo soy pobre y desgraciado, pero el Señor se cuida de mí; tú eres mi 

auxilio y mi liberación: Dios mío, no tardes. R. 

 

Lectura de la carta a los Hebreos (Heb. 12, 1-4) 

 

Hermanos: Teniendo una nube tan ingente de testigos, corramos 

con constancia, en la carrera que nos toca, renunciando a todo lo 

que nos toca, renunciando a todo lo que nos estorba y al pecado 

que nos asedia, fijos los ojos en el que inició y completa nuestra fe, 

Jesús, quien, en lugar del gozo inmediato, soportó la cruz, 

despreciando la ignominia, y ahora está sentado a la derecha del 

trono de Dios. Recordad al que soportó la oposición de los 

pecadores, y no os canséis ni perdáis el ánimo. Todavía no habéis 

llegado a la sangre en vuestra pelea contra el pecado. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 12, 49-53) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «He venido a prender 

fuego a la tierra, ¡y cuánto deseo que ya esté ardiendo! Con un 

bautismo tengo que ser bautizado, ¡y qué angustia sufro hasta que se 

cumpla! ¿Pensáis que he venido a traer paz a la tierra? No, sino 

división. Desde ahora estarán divididos cinco en una casa: tres 
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contra dos y dos contra tres; estarán divididos el padre contra el hijo 

y el hijo contra el padre, la madre contra la hija y la hija contra la 

madre, la suegra contra su nuera y la nuera contra la suegra». 

 

Releemos el evangelio 
Dionisio 

el Cartujo (1402-1471), monje 

Comentario al evangelio de Lucas, 12, 72-74 

 

Encender en los corazones de los hombres 

el fuego del amor de Dios 

 

“He venido a traer fuego a la tierra”: por el misterio de mi 

encarnación he bajado de lo alto del cielo y me he manifestado a los 

hombres para encender en sus corazones humanos el fuego del amor 

divino. “¡Y cuánto deseo verlo encendido” – es decir, que prenda y 

llegue a ser una llama movida por el Espíritu Santo que haga salir de 

ella actos de bondad!  

 

Cristo anuncia, seguidamente, que sufrirá la muerte en cruz 

antes de que el fuego de este amor no inflame a la humanidad. En 

efecto, es la santísima Pasión de Cristo la que ha hecho posible un 

don tan grande a la humanidad y es, sobre todo, el recuerdo de su 

Pasión la que enciende una llama en los corazones de los fieles. “He 

de recibir un bautismo”, o dicho de otra manera: Es a mí que, por 

una disposición de Dios, me incumbe y me ha sido reservado recibir 

un bautismo de sangre, bañarme y sumergirme en el agua, en mi 

misma sangre derramada en la cruz para rescatar al mundo entero. 

“Y cual no es mi angustia hasta que todo se haya cumplido”, en 

otras palabras, hasta que se acabe mi Pasión y pueda decir: “¡Todo 

está cumplido!” (Jn 19,30). 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Para participar en la edificación de una sociedad abierta, plural 

y solidaria, es esencial desarrollar y asumir constantemente y sin 

flaquear la cultura del diálogo como el camino a seguir; la 

colaboración, como conducta; el conocimiento recíproco, como 

método y criterio. Este es el camino que estamos llamados a recorrer 

sin cansarnos nunca, para ayudarnos a superar juntos las tensiones y 

las incomprensiones, las máscaras y los estereotipos que conducen 

siempre al miedo y a las contraposiciones; y así abrir el camino a un 

espíritu de colaboración fructífera y respetuosa. En efecto, es 

indispensable oponer al fanatismo y al fundamentalismo la 

solidaridad de todos los creyentes, teniendo como referencias 

inestimables de nuestro actuar los valores que nos son comunes.» 

(Discurso de S.S. Francisco, 30 de marzo de 2019). 

 

Meditación 

 

Jesús es el enviado de Dios Padre y como tal nos vino a revelar 

lo que significa el amor que Dios tiene por nosotros. En este sentido 

el fuego de Cristo es su deseo de que los hombres se den cuenta de 

cómo es el amor de Dios.   

 

La tarea de anunciar a Cristo se resume fácilmente en esto: 

hacer que la gente conozca a Dios que desde un principio los amó 

hasta el extremo. Esta es la misión de todo cristiano porque, como 

sus seguidores, estamos llamados a compartir la buena nueva que 

nos vino a revelar, y hacer nuestro mayor esfuerzo para acercar a la 

gente a Dios. 

 

Dios nos muestra su amor ayudándonos a comprender que no 

todo en la vida es fácil y que, si confiamos en Él, aprenderemos a 

sobrellevar el sufrimiento. 
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Oración final 

 

Señor, tú que escudriñas mi corazón y conviertes mis temores 

en senderos de una nueva creación, como un don, entra en mis 

angustias. Allí donde desaparece mi esperanza y me devora el 

temblor, allí donde cada chispa de gracia remueve mis seguridades y 

hace de mí un cúmulo de cenizas, enciende allí de nuevo el fuego 

del amor.  

 

¡Dame una mirada capaz de penetrar la realidad y de aferrar tu 

mirada que me espera más allá del velo de las apariencias! No 

permitas que se aparte de mí el deseo de comunión. E, incluso, allí 

donde a causa de tu nombre encontrara oposición, resistencia, 

aversión, ¡haz que yo pueda entrar en la angustia de la división para 

mantener viva la llama del encuentro contigo! 

 

 

LUNES, 15 DE AGOSTO DE 2022 

ASUNCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA (S) 

La presencia de Dios en mí. 

 

Oración introductoria 

 

Que te lleve en mi corazón, Señor, para que todo el que me 

vea pueda verte a ti. 

  

Petición 

 

María, ayúdame a imitar tu docilidad, tu silencio y tu escucha. 
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Lectura del libro del Apocalipsis (Ap. 11, 19a; 12 1. 3-6a.10ab) 

 

Se abrió en el cielo el santuario de Dios y apareció en su santuario el 

arca de su alianza. Un gran signo apareció en el cielo: una mujer 

vestida del sol y la luna bajo sus pies y una corona de doce estrellas 

sobre su cabeza; y está encinta, y grita con dolores de parto y con el 

tormento de dar a luz. Y apareció otro signo en el cielo: un gran 

dragón rojo que tiene siete cabezas y diez cuernos, y sobre sus 

cabezas siete diademas, y su cola arrastra la tercera parte de las 

estrellas del cielo y las arrojó sobre la tierra. Y el dragón se puso en 

pie ante la mujer que iba a dar a luz, para devorar a su hijo cuando 

lo diera a luz. Y dio a luz un hijo varón, destinado el que ha de 

pastorear a todas las naciones con vara de hierro, y fue arrebatado 

su hijo junto a Dios y junto a su trono; y la mujer huyó al desierto, 

donde tiene un lugar preparado por Dios. Y oí una gran voz en el 

cielo que decía: «Ahora se ha establecido la salvación y el poder y el 

reinado de nuestro Dios, y la potestad de su Cristo».  

 

Salmo (Sal 44, l0bc. 11-12ab. 16) 

 

De pie a tu derecha está la reina, enjoyada con oro de Ofir.  

 

Hijas de reyes salen a tu encuentro, de pie a tu derecha está la reina, 

enjoyada con oro de Ofir. R.  

 

Escucha, hija, mira: inclina el oído, olvida tu pueblo y la casa 

paterna. R  

 

Prendado está el rey de tu belleza: póstrate ante él, que él es tu 

Señor. R.  

 

Las traen entre alegría y algazara, van entrando en el palacio real. R. 
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Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor. 15, 20-27ª) 

 

Hermanos: Cristo ha resucitado de entre los muertos y es primicia de 

los que han muerto. Si por un hombre vino la muerte, por un 

hombre vino la resurrección. Pues lo mismo que en Adán mueren 

todos, así en Cristo todos serán vivificados. Pero cada uno en su 

puesto: primero Cristo, como primicia; después todos los que son de 

Cristo, en su venida; después al final, cuando Cristo entregue el 

reino a Dios Padre, cuando haya aniquilado todo principado, poder 

y fuerza. Pues Cristo tiene que reinar hasta que ponga a todos sus 

enemigos bajo sus pies. El último enemigo en ser destruido será la 

muerte, porque lo ha sometido todo bajo sus pies. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 1, 39-56) 

 

En aquellos días, María se levantó y se puso en camino de prisa 

hacia la montaña, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y 

saludó a Isabel. Aconteció que. en cuanto Isabel oyó el saludo de 

María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó Isabel de Espíritu Santo 

y levantando la voz, exclamó: «¡Bendita tú entre las mujeres, y 

bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la 

madre de mi Señor? Pues, en cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la 

criatura saltó de alegría en mi vientre. Bienaventurada la que ha 

creído, porque lo que le ha dicho el Señor se cumplirá». María dijo: 

«Proclama mi alma la grandeza del Señor, “se alegra mi espíritu en 

Dios, mi salvador; porque ha mirado la humildad de su esclava”. 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el 

Poderoso ha hecho obras grandes en mi: “su nombre es santo, y su 

misericordia llega a sus fieles de generación en generación”. Él hace 

proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón, “derriba 

del trono a los poderosos y enaltece a los humildes, a los 
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hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos. 

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia” - como lo 

había prometido a “nuestros padres” - en favor de Abrahán y su 

descendencia por siempre». María se quedó con Isabel unos tres 

meses y volvió a su casa. 

 

Releemos el evangelio 
Liturgia latina 

Secuencia de los siglos XIV – XV 

 

“Se alegra mi espíritu en Dios mi salvador” 

 

Oh Virgen, Templo de la Trinidad, el Dios de bondad se fijó en 

tu humildad; te envió a un mensajero para anunciarte lo que iba a 

nacer de ti. El ángel te trajo el saludo de la gracia, Té explica, y 

consientes, y en seguida el Rey de gloria se encarna en ti. Por este 

gozo, te rogamos, que nos hagas dignos de este gran Rey...  

 

Tu segundo gozo: cuando diste a luz al Sol, tú la estrella... este 

alumbramiento no produce en ti cambio ni pena. Como la flor que 

no pierde su esplendor dando su perfume, tu virginidad no se perdió 

cuando el Creador se dignó nacer de ti. María, madre de bondad, sé 

para nosotros el camino recto que nos conduce a tu Hijo...  

 

Una estrella te anuncia el tercer gozo: aquella que ves posarse 

sobre tu hijo, para que los magos lo adoren y le ofrezcan las 

variadas riquezas de la tierra... María, estrella del mundo, purifícanos 

del pecado  

 

El cuarto gozo, lo tuviste cuando Cristo resucitó de entre los 

muertos: la esperanza renace, la muerte es aniquilada. ¡Cuánta parte 

tienes en estas maravillas, Llena de gracia! (Lc 1,28) El enemigo es 

vencido... el hombre es liberado y se eleva hasta los cielos. Madre 
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del Creador, dígnate rogar con perseverancia: que, por este gozo 

pascual, después de los trabajos de esta vida, seamos admitidos en 

los coros celestiales.  

 

Tu quinto gozo: cuando viste a tu hijo ascender al cielo, la 

gloria de la que fue rodeado te reveló más que nunca a aquel del 

que eras la madre, tu propio Creador. Ascendiendo a los cielos, 

mostró el camino por donde el hombre asciende a los atrios 

celestes... Por este nuevo gozo, María, haznos ascender al cielo para 

gozar contigo y con tu hijo de la felicidad eterna...  

 

Es el divino Paráclito quien, bajo la forma de lenguas de fuego, 

fortificando... e inflamando a los apóstoles, te produce el sexto 

gozo: para curar al hombre, al que la lengua había perdido y 

purificar su alma del pecado. Por el gozo de esta visita, ruega a tu 

hijo, Virgen María, que se borre en nosotros toda mancha hasta el 

día del juicio.  

 

Cristo te proporcionó el séptimo gozo, cuando te llamó de este 

mundo a su reino celeste, cuando te elevó sobre el trono donde 

recibes honores incomparables. Una gloria que te rodea más que a 

ningún otro habitante del cielo... Oh Virgen, madre de bondad, 

haznos sentir los efectos de tu ternura... Por este gozo, purifícanos, 

condúcenos a la alegría eterna. Llévanos contigo al gozo del paraíso. 

Amén.  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La joven va al encuentro de la anciana buscando las raíces y la 

anciana profetiza y renace en la joven regalándole futuro. Así, 

jóvenes y ancianos se encuentran, se abrazan y son capaces de 

despertar cada uno lo mejor del otro. Es el milagro que surge de la 

cultura del encuentro donde nadie es descartado ni adjetivado; sino 
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donde todos son buscados, porque son necesarios, para reflejar el 

Rostro del Señor. No tienen miedo de caminar juntos y, cuando esto 

sucede, Dios llega y realiza prodigios en su pueblo.  

 

Porque es el Espíritu Santo quien nos impulsa a salir de nosotros 

mismos, de nuestras cerrazones y particularismos para enseñarnos a 

mirar más allá de las apariencias y regalarnos la posibilidad de decir 

bien -“bendecirlos”- sobre los demás; especialmente sobre tantos 

hermanos nuestros que se quedaron a la intemperie privados quizás 

no sólo de un techo o un poco de pan, sino de la amistad y del 

calor de una comunidad que los abrace, cobije y reciba.» (Homilía de 

S.S. Francisco, 31 de mayo de 2019). 

 

Meditación 

 

Cuando una persona está llena de Dios se nota porque irradia 

algo especial. La presencia de Dios en nuestras vidas es importante 

porque más allá de las innumerables gracias que recibimos, se cultiva 

una actitud de vida que todo el que se acerca a nosotros puede 

notar: Dios está en nosotros. 

 

La voluntad de Dios es que podamos vivir amando y haciendo 

el bien como Él nos ha mostrado, esto nos llevará a tener en mente 

quienes somos y como nos debemos comportar en todo momento. 

La acción por excelencia del que vive para Dios es el servicio porque 

implica ayudar a alguien más, olvidándose de uno mismo y 

diciéndole a Dios: Tú sabes que quiero amarte más en la gente que 

me rodea porque el que no ama a su prójimo que ve no puede 

amar a Dios que no ve. 

 

Después de haber ayudado a alguien movidos por el amor de 

Dios que nos impulsa a servir no nos queda más que agradecer a 

Dios por todos los dones recibidos y las experiencias que Él nos dejó 
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vivir, el espíritu de agradecimiento surge de una vida entregada a 

otros porque ya esto es un dar gracias a Dios por la vida. 

 

Oración final 

 

La Virgen María, templo del Espíritu Santo, ha acogido con fe la 

Palabra del Señor y se ha entregado completamente al poder del 

Amor. Por este motivo se ha convertido en imagen de la 

interioridad, o sea toda recogida bajo la mirada de Dios y 

abandonada a la potencia del Altísimo. María no habla de sí, para 

que todo en ella pueda hablar de las maravillas del Señor en su vida. 

 

 

 

MARTES, 16 DE AGOSTO DE 2022 

La batalla del hombre del Reino. 

 

Oración introductoria 

 

Dame la gracia de reconocer que tu voluntad en mi vida es un 

don y un camino hacia mi propia felicidad, superando las 

dificultades contigo. 

  

Petición 

 

Señor, dame la valentía para vivir con libertad de espíritu de 

cara a los bienes materiales y con pobreza de espíritu. 

 

Lectura de la profecía de Ezequiel (Ez. 28, 1-10) 

 

Me fue dirigida esta palabra del Señor: «Hijo de hombre, di al 

príncipe de Tiro: Esto dice el Señor Dios: Se enalteció tu corazón, y 

dijiste: “Soy un dios y estoy sentado en el trono de los dioses en el 
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corazón del mar”. Tú que eres hombre y no dios, pusiste tu corazón 

como el corazón de Dios. Te dijiste: “¡Si eres más sabio que Daniel, 

ningún enigma se te resiste! Con tu sabiduría e inteligencia, te has 

hecho una fortuna; acumulaste tesoros de oro y plata”. Con gran 

habilidad para el comercio acrecentaste tu fortuna; y por tu fortuna 

te llenaste de presunción. Por ello, así dice el Señor Dios: “Por haber 

puesto tu corazón como el corazón de Dios, por eso, haré venir 

contra extranjeros los más feroces de entre los pueblos. 

Desenvainarán sus espadas contra tu brillante sabiduría y profanarán 

tu belleza. Te hundirán en la fosa, y perecerás de muerte violenta en 

el corazón del mar. ¿Podrás seguir diciendo delante de tus verdugos: 

‘Soy un dios’? Serás un hombre, y no un dios, en mano de los que te 

apuñalen. Morirás con muerte de incircunciso, a manos de gentes 

extrañas. Porque lo he dicho yo.” - oráculo del Señor -» 

 

Salmo (Dt 32, 26-27ab. 27cd-28. 30. 35cd-36ab) 

 

Yo doy la muerte y la vida.  

 

Me dije: «Los aniquilaría, y borraría su memoria entre los hombres» 

Si no temiese las burlas del enemigo y la mala interpretación del 

adversario. R.  

 

No sea que digan: «Nuestra mano ha vencido, no es el Señor quien 

ha hecho todo esto». Porque es gente que ha perdido el juicio, y que 

carece de inteligencia R.  

 

¿Cómo puede uno persigue a mil, y dos poner en fuga a diez mil, si 

no fuera porque los ha vendido su Roca y el Señor los ha entregado? 

R.  

 

El día de su ruina se acerca, y se precipita su destino. El Señor justicia 

a su pueblo y tendrá piedad de sus siervos. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 19, 23-30) 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «En verdad os digo que 

difícilmente entrará un rico en el reino de los cielos. Lo repito: más 

fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un rico 

entrar en el reino de los cielos». Al oírlo, los discípulos dijeron 

espantados: «Entonces, ¿quién puede salvarse?». Jesús se les quedó 

mirando y les dijo: «Es imposible para los hombres, pero Dios lo 

puede todo». Entonces dijo Pedro a Jesús: «Ya ves, nosotros lo 

hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué nos va a tocar?». Jesús 

les dijo: «En verdad os digo: cuando llegue la renovación, y el Hijo 

del hombre se siente en el trono de su gloria, también vosotros, los 

que me habéis seguido, os sentaréis en doce tronos para juzgar a las 

doce tribus de Israel. Todo el que por mí deja casa, hermanos o 

hermanas, padre o madre, mujer, hijos o tierras, recibirá cien veces 

más, y heredará la vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos 

y muchos últimos serán primeros». 

 

Releemos el evangelio 
San Pedro Damián (1007-1072) 

benedictino, obispo de Ostia, doctor de la Iglesia 

Sermón 9 ; PL 144, 549-553 

 

«Recibirá ya ahora cien veces más» (Mc 10,30) 

 

Nos conviene vivir desprendidos de nuestras posesiones y de 

nuestra propia voluntad si de verdad queremos seguir a aquél que 

«no tiene donde reclinar la cabeza» (Lc 9,58) y que vino «no para 

hacer su voluntad, sino la voluntad del que le ha enviado» (Jn 6,38) 

... Es así como conoceremos por experiencia lo que la Verdad 

promete a todo el que lo abandona todo y le sigue: «Recibirá cien 

veces más, y heredará la vida eterna» (Mc 10,30). En efecto, el darnos 

el ciento por uno nos reconforta a lo largo del camino, y la posesión 
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de la vida eterna hará nuestro gozo para siempre en la patria 

celestial.  

 

Pero ¿qué es eso de cien veces más? Simplemente, las 

consolaciones del Espíritu dulces como la miel, sus visitas y sus 

primeros frutos. Este es el testimonio de nuestra conciencia, es la 

dichosa y gozosa espera de los justos, es el recuerdo de la bondad 

sobreabundante de Dios, y en verdad, es también, la inmensidad de 

su dulzura. Los que tienen experiencia de estos dones no tienen 

necesidad que se les hable de ella, y ¿quién podría describirlas con 

unas sencillas palabras a los que no la han hecho?  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Los confines de la tierra, queridos jóvenes, son para vosotros 

hoy muy relativos y siempre fácilmente “navegables”. El mundo 

digital, las redes sociales que nos invaden y traspasan, difuminan 

fronteras, borran límites y distancias, reducen las diferencias. Parece 

todo al alcance de la mano, todo tan cercano e inmediato. Sin 

embargo, sin el don comprometido de nuestras vidas, podremos 

tener miles de contactos, pero no estaremos nunca inmersos en una 

verdadera comunión de vida. La misión hasta los confines de la 

tierra exige el don de sí en la vocación que nos ha dado quien nos 

ha puesto en esta tierra. Me atrevería a decir que, para un joven que 

quiere seguir a Cristo, lo esencial es la búsqueda y la adhesión a la 

propia vocación.» (Mensaje S.S. Francisco, 20 de mayo de 2018) 

 

Meditación 

 

De frente a la dificultad de seguir a Cristo, no nos podemos 

quedar con los brazos cruzados porque el tiempo pasaría sin que 

hiciéramos algo, más bien, en estas situaciones, nos ponemos a 

trabajar y empezamos a darnos cuenta de que la vida no es fácil, y 
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hay que pedir la fuerza para amar a Dios con todo nuestro ser. 

Nuestra vida espiritual está compuesta de nuestro esfuerzo y la 

gracia de Dios, por eso, aunque el camino sea difícil lo podemos 

pasar con la ayuda de Dios. 

 

La gran motivación que tenemos es la recompensa de una vida 

eterna; por eso vale la pena que en nuestro peregrinar terreno nos 

esforcemos por seguir el plan de Dios. Pidamos la gracia de ser fieles 

a Dios y reconocer que su misericordia y perdón siempre nos 

acompañarán. 

 

Oración final 

 

Aunque fuese por valle tenebroso, 

ningún mal temería, 

pues tú vienes conmigo; 

tu vara y tu cayado me sosiegan. (Sal 23,4) 

 

 

 

 

MIÉRCOLES, 17 DE AGOSTO DE 2022 

Id también vosotros a mi viña… 

 

Oración introductoria 

 

Señor, hoy vengo a agradecerte el haberme llamado a trabajar 

en tu viña.  Sé que a veces me ha faltado entusiasmo y compromiso. 

Ayúdame a renovar mi entrega. Concédeme las gracias que necesito 

para cumplir mi misión. 
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Petición 

 

Señor, me pongo completamente a tu disposición. Quiero 

trabajar por ti, quiero desgastarme por ti, quiero poner todo lo que 

soy a tu servicio. Ilumíname para saber cómo y dónde servirte. Esto 

es lo único que quiero, Jesús. 

 

Lectura de la profecía de Ezequiel (Ez. 34, 1-11) 

 

Me fue dirigida esta palabra del Señor: «Hijo de hombre, profetiza 

contra los pastores de Israel, profetiza y diles: “¡Pastores!, esto dice 

el Señor: ¡Ay de los pastores de Israel que se apacientan a sí mismos! 

¿No deben los pastores apacentar las ovejas? Os coméis las partes 

mejores, os vestís con su lana; matáis las más gordas, pero no 

apacentáis el rebaño. No habéis robustecido a las débiles, ni curado 

a la enferma, ni vendado a la herida; no habéis recogido a la 

descarriada, ni buscado a la que se había perdido, sino que con 

fuerza y violencia la habéis dominado. Sin pastor, se dispersaron 

para ser devoradas por las fieras del campo. Se dispersó mi rebaño y 

anda errante por montes y altos cerros; por todos los rincones del 

país se dispersó mi rebaño y no hay quien lo siga ni lo busque. Por 

eso, pastores, escuchad la palabra del Señor: ‘¡por mi vida! - oráculo 

del Señor -; porque mi rebaño ha sido expuesto al pillaje, y a ser 

devorado por las fieras del campo por falta de pastor; porque mis 

pastores no cuidaban mi rebaño, y se apacentaron a sí mismos pero 

no apacentaron a mi rebaño, por eso, pastores, escuchad la palabra 

del Señor: Esto dice el Señor Dios: Me voy a enfrentar con los 

pastores; les reclamaré mi rebaño, dejaran de apacentar el rebaño, y 

ya no podrán apacentarse a sí mismos. Libraré mi rebaño de sus 

fauces, para que no les sirva de alimento”». Porque esto dice el 

Señor Dios: «Yo mismo buscaré mi rebaño y lo cuidaré». 
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Salmo (Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5. 6) 

 

El Señor es mi pastor, nada me falta.  

 

El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace 

recostar; me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. 

R.  

 

Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre. Aunque 

camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu 

vara y tu cayado me sosiegan. R.  

 

Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la 

cabeza con perfume, y mi copa rebosa. R.  

 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi 

vida, y habitaré en la casa del Señor por años sin término. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 20, 1-16) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: «El reino 

de los cielos se parece a un propietario que al amanecer salió a 

contratar jornaleros para su viña. Después de ajustarse con ellos en 

un denario por jornada, los mandó a la viña. Salió otra vez a media 

mañana, vio a otros que estaban en la plaza sin trabajo, y les dijo: 

“Id también vosotros a mi viña, y os pagaré lo debido”. Ellos 

fueron. Salió de nuevo hacia mediodía y a media tarde e hizo lo 

mismo. Salió al caer la tarde y encontró a otros, parados, y les dijo: 

“¿Cómo es que estáis aquí el día entero sin trabajar?”. Le 

respondieron: “Nadie nos ha contratado”. Él les dijo: “Id también 

vosotros a mi viña”. Cuando oscureció, el dueño de la viña dijo al 

capataz: “Llama a los jornaleros y págales el jornal, empezando por 

los últimos y acabando por los primeros”. Vinieron los del atardecer 

y recibieron un denario cada uno. Cuando llegaron los primeros, 



19 
 

pensaban que recibirían más, pero ellos también recibieron un 

denario cada uno. Entonces se pusieron a protestar contra el amo: 

“Estos últimos han trabajado sólo una hora y los has tratado igual 

que a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el 

bochorno”. Él replicó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna 

injusticia. ¿No nos ajustamos en un denario? Toma lo tuyo y vete. 

Quiero darle a este último igual que a ti. ¿Es que no tengo libertad 

para hacer lo que quiera en mis asuntos? ¿O vas a tener tú envidia 

porque yo soy bueno?” Así, los últimos serán los primeros y los 

primeros, últimos». 

 

Releemos el evangelio 
San Gregorio Magno (c. 540-604) 

papa y doctor de la Iglesia 

Homilías sobre el Evangelio, n° 19 

 

Los trabajadores de la viña del Señor 

 

El Reino de los cielos se compara a un padre de familia que 

contrata trabajadores para cultivar su viña. Sin embargo ¿quién 

puede ser más justamente comparado con este padre de familia que 

nuestro Creador, que gobierna lo que ha creado, y ejerce en este 

mundo el derecho de propiedad sobre sus elegidos como un 

maestro sobre los servidores que tiene en su casa? Posee una viña, la 

Iglesia universal, que ha tenido siempre, por así decirlo, sarmientos 

que han producido santos, desde Abel, el justo, hasta el último 

elegido que nacerá al final del mundo.  

 

Este Padre de familia contrata trabajadores para cultivar su 

viña, desde el amanecer, a la hora tercera, a la sexta, en la novena y 

a la 11ª hora, ya que no ha cesado, del comienzo del mundo hasta el 

final, de reunir predicadores para instruir a la multitud de fieles. El 

amanecer del día, para el mundo, era desde Adán a Noé; la tercera 
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hora, de Noé a Abraham; la sexta, de Abraham a Moisés; la novena, 

de Moisés hasta la llegada del Señor; y la 11ª hora, de la venida del 

Señor hasta el final del mundo. Los santos apóstoles han sido 

enviados para anunciar en esta última hora, y aunque han llegado 

tarde, han recibido un salario completo.  

 

El Señor no deja en ningún momento de enviar obreros para 

cultivar su viña, es decir para enseñar a su pueblo. Porque mientras 

hacía fructificar las buenas costumbres de su pueblo por los 

patriarcas, y luego por los doctores de la ley y los profetas, y, por 

último, los apóstoles, trabajaba, en cierto modo, cultivando su viña 

por medio de sus trabajadores. Todos aquellos que, a una fe recta, 

han unido las buenas obras, han sido los obreros de esta viña. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«En realidad, esta “injusticia” del jefe sirve para provocar, en 

quien escucha la parábola, un salto de nivel, porque aquí Jesús no 

quiere hablar del problema del trabajo y del salario justo, ¡sino del 

Reino de Dios! Y el mensaje es éste: en el Reino de Dios no hay 

desocupados, todos están llamados a hacer su parte; y todos tendrán 

al final la compensación que viene de la justicia divina -no humana, 

¡por fortuna! -, es decir, la salvación que Jesucristo nos consiguió con 

su muerte y resurrección. Una salvación que no ha sido merecida, 

sino donada, para la que “los últimos serán los primeros y los 

primeros, los últimos”. Con esta parábola, Jesús quiere abrir nuestros 

corazones a la lógica del amor del Padre, que es gratuito y generoso. 

Se trata de dejarse asombrar y fascinar por los “pensamientos” y por 

los “caminos” de Dios.» (Homilía de S.S. Francisco, 24 de septiembre de 

2017). 
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Meditación 

 

Imagina esto: la persona que más quieres tuvo una operación 

en los ojos. Todo salió bien, pero por un tiempo deberá andar con 

lentes oscuros, y no verá bien. Vas saliendo del hospital con esta 

persona tan especial. Ella camina lento, insegura. ¿Qué haces? 

 

El cariño y la delicadeza que pondrías en ayudar a tu amigo, 

mamá, cónyuge, etc., adaptarte a su paso, sostenerla de cerca y 

caminar a su lado. Todo esto refleja tu amor a esa persona. ¡Así es el 

amor de Jesús por nosotros! Él nos conoce mejor que nadie. Conoce 

nuestra historia, miedos, flaquezas, deseos profundos, talentos, 

alegrías, esperanzas… Y nos quiere tanto que se adapta a nosotros. 

 

Esto lo vemos hoy en el Evangelio. Jesús no forzó a nadie. Sale 

e invita. Sale e invita. Sale e invita… Con una mirada llena de 

aceptación, de amor, invitación a ser más amigo suyo.  A Jesús no 

le importa si llegamos antes o después, sino que lleguemos con Él y 

podamos ser felices en Él, que es la única y verdadera felicidad. 

 

Él nos acompaña en nuestro camino hoy, aquí y ahora. No 

tenemos que tener un pasado perfecto ni un presente en orden para 

ser aceptados por Jesús. De hecho, Él no espera que vayamos a Él, 

sino que sale una y otra vez a buscarnos y a decirnos: Vengan a mí 

los que están cansados…y sus almas encontrarán 

descanso. (Cf. Mt 11,28-29) 

 

Oración final 

 

Bondad y amor me acompañarán 

todos los días de mi vida, 

y habitaré en la casa de Yahvé 

un sinfín de días. (Sal 23,6) 
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JUEVES, 18 DE AGOSTO DE 2022 

La llamada y la respuesta. 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, que escuche tu voz en mi interior y pueda responderte 

con todo mi amor. 

  

Petición 

 

Señor, dame la gracia para valorar la invitación que me haces 

de poder vivir gozosamente contigo en la eternidad. 

 

Lectura de la profecía de Ezequiel (Ez. 36, 23-28) 

 

Esto dice el Señor: «Manifestaré la santidad de mi gran nombre, 

profanado entre los gentiles, porque vosotros lo habéis profanado 

en medio de ellos. Reconocerán las naciones que yo soy el Señor - 

oráculo del Señor Dios -, cuando por medio de vosotros les haga ver 

mi santidad. Os recogeré de entre las naciones, os reuniré de todos 

los países, y os llevaré a vuestra tierra. Derramaré sobre vosotros un 

agua pura que os purificará: de todas vuestras inmundicias e 

idolatrías os he de purificar; y os daré un corazón nuevo, y os 

infundiré un espíritu nuevo; arrancaré de vuestra carne el corazón de 

piedra, y os daré un corazón de carne. Os infundiré mi espíritu, y 

haré que caminéis según mis preceptos, y que guardéis y cumpláis 

mis mandatos. Y habitaréis en la tierra que di a vuestros padres. 

Vosotros seréis mi pueblo, y yo seré vuestro Dios».  
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Salmo (Sal 50, 12-13. 14-15. 18-19) 

 

Derramaré sobre vosotros un agua pura que os purificará de todas 

vuestras inmundicias.  

 

Oh Dios, crea en mi un corazón puro, renuévame por dentro con 

espíritu firme. No me arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu 

santo espíritu. R.  

 

Devuélveme la alegría de tu salvación, afiánzame con espíritu 

generoso. Enseñaré a los malvados tus caminos, los pecadores 

volverán a ti. R.  

 

Los sacrificios no te satisfacen: si te ofreciera un holocausto, no lo 

querrías. El sacrificio agradable a Dios es un espíritu quebrantado; un 

corazón quebrantado y humillado, tú, oh, Dios, tú no lo desprecias. 

R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 22, 1-14) 

 

En aquel tiempo, Jesús volvió a hablar en parábolas a los sumos 

sacerdotes y a los ancianos del pueblo, diciendo: «El reino de los 

cielos se parece a un rey que celebraba la boda de su hijo; mandó a 

sus criados para que llamaran a los convidados, pero no quisieron ir. 

Volvió a mandar criados, encargándoles que dijeran a los 

convidados: “Tengo preparado el banquete, he matado terneros y 

reses cebadas, y todo está a punto. Venid a la boda”. Pero ellos no 

hicieron caso; uno se marchó a sus tierras, otro a sus negocios, los 

demás agarraron a los criados y los maltrataron y los mataron. El rey 

montó en cólera, envió sus tropas, que acabaron con aquellos 

asesinos y prendieron fuego a la ciudad. Luego dijo a sus criados: “La 

boda está preparada, pero los convidados no se la merecían. Id 

ahora a los cruces de los caminos, y a todos los que encontréis, 

llamadlos a la boda”. Los criados salieron a los caminos y reunieron 
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a todos los que encontraron, malos y buenos. La sala del banquete 

se llenó de comensales. Cuando el rey entró a saludar a los 

comensales, reparó en uno que no llevaba traje de fiesta y le dijo: 

“Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin vestirte de boda?”. El otro no 

abrió la boca. Entonces el rey dijo a los servidores: “Atadlo de pies y 

manos y arrojadlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y el 

rechinar de dientes”. Porque muchos son los llamados y pocos los 

escogidos». 

 

Releemos el evangelio 
Santiago de Saroug (c. 449-521) 

monje y obispo sirio 

Homilía sobre el velo de Moisés 

 

“El Reino de los cielos se compara  

a un rey que celebra la boda de su hijo” 

 

En este designio misterioso, el Padre había preparado una 

Esposa para su Hijo único y se la presentó bajo la imagen de 

profecía... Moisés escribió en su libro que "el hombre dejaría a su 

padre y a su madre para unirse a su mujer de modo que los dos 

serían una sola carne" (Gn 2,24). El profeta Moisés nos habló en estos 

términos del hombre y de la mujer para anunciar a Cristo y a su 

Iglesia. Con ojos penetrantes de profeta, contempló a Cristo que se 

hacía uno con la Iglesia gracias al misterio del agua: vio a Cristo 

atraer a la Iglesia desde su pecho virginal, y la Iglesia atraer a Cristo 

por el agua del bautismo.  

 

El Esposo y la Esposa se han unido totalmente de forma mística; 

he aquí porqué Moisés, con la cara velada (Ex 34,33), contempló a 

Cristo y a la Iglesia; llamó a uno "hombre" y a la otra "mujer", para 

evitar mostrar a los hebreos la realidad en toda su claridad... El velo 
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todavía debía cubrir este misterio por un tiempo; nadie conocía el 

significado de esta gran imagen, ignoraban lo que representaba.  

 

Después de la celebración de las bodas, vino Pablo. Vio el velo 

extendido con todo su esplendor, y lo levantó para revelar a Cristo 

y a su Esposa al mundo entero. Mostró que eran ellos a los que 

Moisés había descrito en su visión profética. Exultando de alegría 

divina, el apóstol proclamó: "es este un gran misterio" (Ef. 5,32). 

Reveló lo que representaba esta imagen velada, a la que el profeta 

llamó hombre y mujer: "Lo sé, dice, es Cristo y su Iglesia que no son 

dos, sino una sola carne" (Ef. 5,31). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Si somos nosotros los que nos movemos en procesión para 

hacer la comunión, nosotros vamos hacia el altar en procesión para 

hacer la comunión, en realidad es Cristo quien viene a nuestro 

encuentro para asimilarnos a él. ¡Hay un encuentro con Jesús! 

Nutrirse de la eucaristía significa dejarse mutar en lo que recibimos. 

Nos ayuda san Agustín a comprenderlo, cuando habla de la luz 

recibida al escuchar decir de Cristo: “Manjar soy de grandes: crece y 

me comerás. Y tú no me transformarás en ti como al manjar de tu 

carne, sino tú te transformarás en mí”. Cada vez que nosotros 

hacemos la comunión, nos parecemos más a Jesús, nos 

transformamos más en Jesús. Como el pan y el vino se convierten en 

Cuerpo y Sangre del Señor, así cuantos le reciben con fe son 

transformados en eucaristía viviente. Al sacerdote que, distribuyendo 

la eucaristía, te dice: “El Cuerpo de Cristo”, tú respondes: “Amén”, o 

sea reconoces la gracia y el compromiso que conlleva convertirse en 

Cuerpo de Cristo. Porque cuando tú recibes la eucaristía te 

conviertes en cuerpo de Cristo. Es bonito, esto; es muy bonito. 

Mientras nos une a Cristo, arrancándonos de nuestros egoísmos, la 

comunión nos abre y une a todos aquellos que son una sola cosa en 



26 
 

Él. Este es el prodigio de la comunión: ¡nos convertimos en lo que 

recibimos!» (Audiencia de S.S. Francisco, 21 de marzo de 2018). 

 

Meditación 

 

Dios quiere salir a nuestro encuentro e invitarnos a su banquete 

celestial, pero si no encuentra a nadie listo su salida sería en vano. 

Por eso cada día es una oportunidad para prepararnos a la fiesta del 

Señor en la que nos compartirá de sus cosas. El banquete de Dios es 

algo especial por lo que aun la llamada es especial no lo hace de 

cualquier forma, sino que en lo más profundo nos susurra: ven; pero 

escuchar esta voz no es fácil, se necesita el silencio y la atención 

adecuados de otro modo es imposible. 

 

Nuestra disposición y respuesta también son importantes 

porque un banquete pierde mucho si la gente no acude. Nos 

podemos preguntar ¿por qué hay que ir al banquete? Porque parece 

que, si no vamos, nada sucede, todo sigue igual; sin embargo hay 

cambios y cosas que a veces no nos damos cuenta de que pasan en 

nuestra vida, así son las consecuencias de nuestra respuesta a la 

invitación divina. Al final nos damos cuenta de que Dios es justo y 

misericordioso, sabe cómo amar a los que no lo aman y darles lo 

que ameritan a aquellos que lo rechazan. 

 

Oración final 

 

Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, 

renueva en mi interior un espíritu firme; 

no me rechaces lejos de tu rostro, 

no retires de mí tu santo espíritu. (Sal 51,12-13) 
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VIERNES, 19 DE AGOSTO DE 2022 

Mi amor. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, ayúdame a amarte en este momento. 

  

Petición 

 

Señor, enséñame a amarte, a Ti y a los demás, con tu caridad divina. 

 

Lectura de la profecía de Ezequiel (Ez. 37, 1-14) 

 

En aquellos días, la mano del Señor se posó sobre mí. El Señor me 

sacó en espíritu y me colocó en medio de un valle todo lleno de 

huesos. Me hizo dar vueltas y vueltas en torno a ellos: eran 

muchísimos en el valle y estaban completamente secos. Me 

preguntó: «Hijo del hombre: ¿podrán revivir estos huesos?». Yo 

respondí: «Señor, Dios mío, tú lo sabes». Él me dijo: «Pronuncia un 

oráculo sobre estos huesos y diles: “¡Huesos secos, escuchad la 

palabra del Señor! Esto dice el Señor Dios a estos huesos: Yo mismo 

infundiré espíritu obre vosotros y viviréis. Pondré sobre vosotros los 

tendones, haré crecer sobre la carne, extenderé sobre ella la piel, os 

infundiré espíritu, y viviréis. Y comprenderéis que yo soy el Señor”». 

Y profeticé como me había ordenado y mientras hablaba se oyó un 

estrépito, y los huesos se unieron entre sí. Vi sobre ellos los 

tendones, la carne había crecido, y la piel los recubría; pero no 

tenían espíritu. Entonces me dijo: «Conjura al espíritu, conjúralo, 

hijo del hombre, y di al espíritu: “Esto dice el Señor Dios: ven de los 

cuatro vientos, espíritu, y sopla sobre estos muertos para que 

vivan”». Yo profeticé como me había ordenado; vino sobre ellos el 

espíritu, y revivieron y se pusieron en pie. Era una multitud 

innumerable. Y me dijo: «Hijo del hombre, estos huesos son la 
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entera casa de Israel, que dice: “Se han secado nuestros huesos, se ha 

desvanecido nuestra esperanza, ha perecido, estamos perdidos”. Por 

eso profetiza y diles: “Esto dice el Señor Dios: Yo mismo abriré 

vuestros sepulcros, y os sacaré de ellos, pueblo mío, y os llevaré a la 

tierra de Israel. Y cuando abra vuestros sepulcros y os saque de ellos, 

pueblo mío, comprenderéis que soy el Señor. Pondré mi espíritu, en 

vosotros y viviréis; os estableceré en vuestra tierra y comprenderéis 

que yo, el Señor, lo digo y lo hago”» - oráculo del Señor -». 

 

Salmo (Sal 106, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9) 

 

Dad gracias al Señor, porque es eterna su misericordia.  

 

Que lo confiesen los redimidos por el Señor, los que él rescató de la 

mano del enemigo, los que reunió de todos los países: oriente y 

occidente, norte y sur. R.  

 

Erraban por un desierto solitario, no encontraban el camino de 

ciudad habitada; pasaban hambre y sed, se les iba agotando la vida. 

R.  

 

Pero gritaron al Señor en su angustia, y los arrancó de la tribulación. 

Los guio por un camino derecho, para que llegaran a ciudad 

habitada. R.  

 

Den gracias al Señor por su misericordia, por las maravillas que hace 

con los hombres. Calmó el ansia de los sedientos, y a los 

hambrientos los colmó de bienes. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 22, 34-40) 

 

En aquel tiempo, los fariseos, al oír que Jesús había hecho callar a los 

saduceos, se reunieron en un lugar y uno de ellos, un doctor de la 

Ley, le preguntó para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿cuál es el 
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mandamiento principal de la Ley?». Él le dijo: «“Amarás al Señor tu 

Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente”. 

Este mandamiento es el principal y primero. El segundo es semejante 

a él: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. En estos dos 

mandamientos se sostienen toda la Ley y los Profetas» 

  

Releemos el evangelio 

Benedicto XVI 

papa 2005-2013 

Encíclica «Deus caritas est», § 18 

 

«Todo... depende de estos dos mandamientos» 

 

Hay una interacción necesaria entre amor a Dios y amor al 

prójimo... Si en mi vida me falta completamente el contacto con 

Dios, jamás puedo ver en el otro más que el otro y no consigo 

reconocer en él la imagen divina. Si por el contrario, en mi vida 

descuido completamente la atención al otro, deseando solamente 

ser «piadoso» y cumplir con mis «deberes religiosos», entonces mi 

relación con Dios se seca. Cuando es así, esta relación es solamente 

«correcta» pero sin amor. Tan sólo mi disponibilidad de ir al 

encuentro del prójimo, a testimoniarle mi amor, me hace también 

sensible ante Dios. Sólo el servicio al prójimo abre mis ojos a ese 

Dios hecho para mí y según su propia manera de amarme.  

 

Los santos –pongamos por ejemplo a la beata Teresa de 

Calcuta- en su encuentro con el Señor en la Eucaristía, han sacado 

toda su capacidad de amar al prójimo de manera siempre nueva y, 

recíprocamente, este encuentro ha adquirido todo su realismo y 

toda su profundidad precisamente gracias a su servicio a los otros.  

 

Amor a Dios y amor al prójimo son inseparables, es un único 

mandamiento. Sin embargo, los dos viven del amor solícito de Dios 
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que nos ha amado el primero. Así, no se trata ya de un 

«mandamiento» que nos prescribe algo imposible desde el exterior 

sino, por el contrario, de una experiencia de amor, dada desde el 

interior, un amor que, por su naturaleza, debe ser compartido con 

los otros. El amor crece con el amor. El amor es «divino» porque 

viene de Dios y nos une a Dios y, a través de este proceso de 

unificación, nos transforma en un Nosotros, que sobrepasa nuestras 

divisiones y nos hace llegar a ser uno hasta que, al final, Dios sea 

«todo en todos».  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Entonces, ¿cuál es la novedad de este mandamiento que Jesús 

encomienda a sus discípulos? ¿Por qué lo llama “mandamiento 

nuevo”? El antiguo mandamiento del amor se ha convertido en 

nuevo porque ha sido completado con este añadido: “como yo os 

he amado a vosotros”, “amaos los unos a los otros como yo os he 

amado”. La novedad está completamente en el amor de Jesucristo, 

ese con el que Él ha dado la vida por nosotros. Se trata del amor de 

Dios, universal, sin condiciones y sin límites, que encuentra el ápice 

sobre la cruz. En ese momento de extremo abajamiento, en ese 

momento de abandono al Padre, el Hijo de Dios ha mostrado y 

donado al mundo la plenitud del amor. Repensando en la Pasión y 

en la agonía de Cristo, los discípulos comprendieron el significado de 

esas palabras suyas: “Que como yo os he amado a vosotros, así os 

améis también vosotros los unos a los otros”» (Regina coeli de S.S. 

Francisco, 19 de mayo de 2019). 

 

Meditación 

 

Hace algún tiempo estaba hablando con una persona sobre qué 

es el amor, sobre cómo se ama. Por desgracia para mí la conclusión 

de la otra persona fue que yo era un ejemplo perfecto de una 
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persona que nunca había amado en su vida, que nunca había estado 

enamorado. 

 

Para mí fue bastante impactante su comentario, tanto que no 

pude seguir hablando. Ciertamente amo a Dios, es algo por la cual 

no puedo dudar, ya que ese amor que Él me tiene y que yo le 

tengo, es la única razón por la que soy legionario, pero ¿cómo le 

estaba amando? ¿Qué amor estaba dando? En el Evangelio vemos 

que nuestro Señor nos dice que el amar a Dios y al prójimo es lo que 

sostiene toda la Ley y los profetas, por lo tanto, el amar a Dios y 

amar al prójimo, es lo más importante para cada persona que se 

llame cristiano. Es imposible para un cristiano no amar. 

 

Pero este amar no es simplemente amar como yo creo que 

debe ser, es un amar que implica un corresponder, es un amar a Dios 

como Él me ama, es una amar al prójimo como Dios lo ama. 

Amemos a Dios y a nuestro prójimo como Dios quiere que le 

amemos, amemos con amor de Dios para poder amar de verdad. Y 

ahora pregunto, ¿has estado enamorado? ¿Has amado cómo Dios 

quiere que le ames? ¿No? No importa, nunca es tarde para amar, 

hoy puedes empezar, solo depende del amor que quieras darle a 

Dios y a tu prójimo. 

 

Oración final 

 

¡Den gracias a Yahvé por su amor, 

por sus prodigios en favor de los hombres! 

Pues calmó la garganta sedienta, 

y a los hambrientos colmó de bienes. (Sal 107,8-9) 
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SÁBADO, 20 DE AGOSTO DE 2022 

SAN BERNARDO, ABAD Y DOCTOR DE LA IGLESIA (MO) 

¿Habrá fariseos todavía? 

 

Oración introductoria 

 

Señor, enséñame a vivir tu humildad y tu alegría para ser cada 

día más como Tú. 

  

Petición 

 

Señor, enséñame a amar a los demás con tu caridad divina. 

 

Lectura de la profecía de Ezequiel (Ez. 43, 1-7ª) 

 

El ángel me condujo a la puerta oriental. Vi la gloria del Dios de 

Israel que venía de Oriente, con un estruendo de aguas caudalosas. 

La tierra se iluminó con su Gloria. Esta visión fue como la visión que 

había contemplado cuando vino a destruir la ciudad, y como la 

visión que había contemplado a orillas del río Quebar. Caí rostro en 

tierra. La Gloria del Señor entró en el templo por la puerta oriental. 

Entonces me arrebató el espíritu y me llevó al atrio interior. La 

Gloria del Señor llenaba el templo. Entonces oí a uno que me 

hablaba desde el templo, mientras aquel hombre seguía de pie a mi 

lado, y me decía: «Hijo de hombre, este es el sitio de mi trono, el 

sitio donde apoyo mis pies y donde voy a residir para siempre en 

medio de los hijos de Israel». 

 

Salmo (Sal 84, 9ab-10- 11-12. 13-14) 

 

La gloria del Señor habitará en nuestra tierra.  
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Voy a escuchar lo que dice el Señor: «Dios anuncia la paz a su 

pueblo y a sus amigos». La salvación está cerca de los que lo temen, 

y la gloria habitará en nuestra tierra. R.  

 

La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se 

besan; la fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo. 

R.  

 

El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. La justicia 

marchará ante él, y sus pasos señalarán el camino. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 23, 1-12) 

 

En aquel tiempo, habló Jesús a la gente y a sus discípulos, diciendo: 

«En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos: 

haced y cumplid todo lo que os digan; pero no hagáis lo que ellos 

hacen, porque ellos dicen, pero no hacen. Lían fardos pesados y se 

los cargan a la gente en los hombros, pero ellos no están dispuestos 

a mover un dedo para empujar. Todo lo que hacen es para que los 

vea la gente: alargan las filacterias y agrandan las orlas del manto; 

les gustan los primeros puestos en los banquetes y los asientos de 

honor en las sinagogas; que les hagan reverencias en las plazas y que 

la gente los llame “rabbí”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar 

“rabbí”, porque uno solo es vuestro maestro y todos vosotros sois 

hermanos. Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, porque 

uno solo es vuestro Padre, el del cielo. No os dejéis llamar maestros, 

porque uno solo es vuestro maestro, el Mesías. El primero entre 

vosotros será vuestro servidor. El que se enaltece será humillado, y 

el que se humilla será enaltecido». 
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Releemos el evangelio 
San Benito de Nursia (480-547) 

abad, copatron de Europa 

Regla monástica, cap. 7 

 

“El que quiera ser más grande, que sea vuestro servidor” 

 

La sagrada escritura, hermanos, nos dice a gritos: “Todo el que 

se ensalza será humillado y el que se humilla será ensalzado”. Con 

estas palabras nos muestra que toda exaltación de sí mismo es una 

forma de soberbia. El profeta nos indica que él la evitaba cuando 

nos dice: “Señor, mi corazón no es ambicioso, ni mis ojos altaneros; 

no pretendo grandezas que superan mi capacidad” (Sal. 130,1) ... Por 

tanto, hermanos, si es que deseamos ascender velozmente a la 

cumbre de la más alta humildad y queremos llegar a la exaltación 

celestial a la que se sube a través de la humildad en la vida presente, 

hemos de levantar con los escalones de nuestras obras, aquella 

misma escala que se le apareció en sueños a Jacob, sobre la cual 

contempló a los ángeles que bajaban y subían (Gn 28,12). 

Indudablemente, a nuestro entender, no significa otra cosa ese bajar 

y subir, sino que por la altivez se baja y por la humildad se sube. La 

escala erigida representa nuestra vida en este mundo. Pues, cuando 

el corazón se abaja, el Señor lo levanta hasta el cielo.  

 

Y así, el primer grado de humildad es que el monje mantenga 

siempre ante sus ojos el temor de Dios y evite por todos los medios 

echarlo en olvido; que recuerde siempre todo lo que Dios ha 

mandado... Y para vigilar alerta todos sus pensamientos perversos, el 

hermano fiel a su vocación repite siempre dentro de su corazón: 

“Solamente seré puro en su presencia sí sé mantenerme en guardia 

contra mi iniquidad” (Sal. 17,24). En cuanto a la propia voluntad, se 

nos prohíbe hacerla cuando nos dice la Escritura: “Refrena tus 
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deseos”. También pedimos a Dios en la oración “que se haga en 

nosotros su voluntad” (Si 18,30) ...  

 

Luego si “los ojos del Señor observan a buenos y malos”, si “el 

Señor mira incesantemente a todos los hombres, para ver si queda 

algún sensato que busque a Dios” (Pr. 15,3; Ps 13,2) ... Cuando el 

monje haya remontado todos estos grados de humildad, llegará 

pronto a ese grado de “amor a Dios que, por ser perfecto, echa 

fuera todo temor”; gracias al cual, cuanto cumplía antes no sin 

recelo, ahora comenzará a realizarlo sin esfuerzo, como 

instintivamente y por costumbre... sino por amor a Cristo, por cierta 

santa con naturaleza y por la satisfacción que las virtudes producen 

por sí mismas. Y el Señor se complacerá en manifestar todo esto por 

el Espíritu Santo en su obrero.  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Nosotros discípulos de Jesús no debemos buscar título de 

honor, de autoridad o de supremacía. Yo os digo que a mí 

personalmente me duele ver a personas que psicológicamente viven 

corriendo detrás de la vanidad de las condecoraciones. Nosotros, 

discípulos de Jesús, no debemos hacer esto, ya que entre nosotros 

debe haber una actitud sencilla y fraterna. Todos somos hermanos y 

no debemos de ninguna manera dominar a los otros y mirarlos 

desde arriba. No. Todos somos hermanos.» (Homilía de S.S. Francisco, 5 

de noviembre de 2017). 

 

Meditación 

 

En la oración, frecuentemente, le pedimos al Señor que nos 

haga mejores cristianos, mejores personas, que sepamos vivir 

conforme al Evangelio. 
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En tiempos de Jesús, había gente que hacía algo similar, los 

fariseos. Ellos no eran gente tan mala, querían amar a Dios con todas 

sus fuerzas y hasta predicaban para que otros conocieran la Ley de 

Dios. El problema de ellos era su dureza de corazón y que, con el 

deseo de que se cumpliera hasta la más mínima regla de la Ley, 

hicieron de la fe algo insoportable. ¿Habrá fariseos todavía? 

 

Todos, en algún momento de nuestra vida, en diferentes 

circunstancias, hemos sido fariseos para otros. Hoy, Jesús nos quiere 

regalar la cura para que nuestra relación con Él y la vivencia de 

nuestra fe sean como conviene a un verdadero discípulo de Cristo. 

«El que quiera ser el primero, que se haga servidor» ¿Cómo no seguir 

a alguien que nos enseña con el ejemplo y se pone a lavar los pies a 

sus apóstoles? Los fariseos eran terriblemente serios y amargados; el 

cristianismo debe ser la fe de la humildad y la alegría, la fe de la 

gente que sabe sacar el bien de donde todos ven solo el mal. 

 

Jesús nos sigue lavando en su sangre en la confesión y en la 

Eucaristía ¿Cómo no parecerse a aquel que entra hasta lo más 

profundo de nuestra alma? Dejémosle actuar, no endurezcamos 

nuestro corazón y no hagamos de la fe una carga insoportable para 

nuestros hermanos. 

 

Oración final 

 

Escucharé lo que habla Dios. 

Sí, Yahvé habla de futuro 

para su pueblo y sus amigos, 

que no recaerán en la torpeza. (Sal 85,9) 

 


